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ding creada en febrero de 2011, como se confirma en 
los registros públicos de ese país. Uno de los presi-
dentes que tuvo la empresa entre noviembre de 2013 
y junio de 2014 –como consta en las actas panameñas– 
tiene un nombre y pasaporte idéntico al del capitán 
retirado de la Guardia Nacional Bolivariana Rafael 
David Zavarce Álvarez, hombre de negocios en Lara 
y yerno del general de división retirado del Ejército 
Carlos Eduardo Martínez Mendoza, embajador de Ve-
nezuela en Argentina y compañero de promoción del 
fallecido presidente Hugo Chávez, de quien llegó a ser 
un colaborador muy cercano como ministro de Secre-
taría de la Presidencia. “No sé cómo obtuvieron mi 
número de pasaporte ni cómo mi nombre aparece li-
gado a la empresa. No tengo negocios en Panamá”, dijo 
el capitán retirado de la GNB cuando El Nacional le 
envió copias de las actas. Afirmó conocer por referen-
cia a los Fannoun Wakfie. “Haré mis averiguaciones 
y si tengo que tomar acciones judiciales lo haré contra 
quienes usaron mi nombre, esto afecta mi imagen”. Jo-
sé Gabriel Fannoun Wakfie aceptó comentar sobre el 
punto en una llamada: “No sabemos cómo fue incluido 
su nombre en la empresa, no tenemos negocios con Za-
varce Álvarez. Estoy pidiendo información a mis abo-
gados para saber qué pasó, actuar al respecto y, por 
supuesto, estamos preocupados por lo ocurrido”.

El general retirado y embajador Martínez Mendo-
za, quien es oriundo de Barquisimeto, tardó apenas 30 
minutos en reaccionar a la comunicación electrónica 
que le envió este diario para consultarle sobre el caso. 
Fue entonces cuando hizo la primera de 2 llamadas 
telefónicas desde Buenos Aires para aportar sus co-
mentarios: “Recibí la información que ustedes me en-
viaron y de inmediato me comuniqué con mi yerno. Él 
respondió que no tiene negocios en Panamá y creo en 
su palabra. Le dije que diera la cara y que actuara le-
galmente si usaron su nombre sin su consentimiento. 
No tenemos nada que ocultar y los felicito por haber 
llamado”, dijo el diplomático y militar.

Zavarce Álvarez inauguró a finales del año pasado, 
junto con su socio Javier Paredes, el restaurante Sta-
dium Sport Bar, localizado en el centro comercial Los 

Próceres de Barquisimeto, instala-
ción administrada por el Instituto de 
Previsión Social de la Fuerza Arma-
da Nacional. En el negocio pudo ser 
localizado telefónicamente. El oficial 
también está asociado con su esposa, 
María Fernanda Martínez Corona-
do, en la Importadora Raza, consti-
tuida en julio de 2012. Entre los fines 
de la empresa están las transaccio-
nes con productos y equipos agríco-
las. “Está prácticamente inactiva”, 
afirma. También es socio de la com-
pañía M & Z Group en Buenos Aires 
junto con dos cuñadas, hijas del em-
bajador. “Es una confitería que tie-
nen mis hijas en Argentina. Ellas 
residen aquí”, confirma el diplomá-
tico Martínez Mendoza. Zavarce Ál-
varez completó una licenciatura en 
Finanzas en Argentina que terminó 
en 2008. Luego regresó a Venezuela, 
donde se desempeñó como coman-
dante de la Segunda Compañía del 
Destacamento 47 de la GNB del ae-
ropuerto de Barquisimeto. Poco des-
pués se dedicó a los negocios.

Vínculo millonario. Un dato no puede 
perderse de vista: Fares Tawil Chediak 
se casó en 2009 con una pariente de 
los Fannoun Wakfie. El hombre de ne-
gocios constituyó 2 años más tarde la 

Corporación Pange, entre cuyas actividades comercia-
les se describían la compra y venta de equipos de línea 
blanca y marrón y maquinaria agrícola. La firma se fun-
dó con un capital de 100.000 bolívares (23.255 dólares) 
y en el expediente no se observaron aumentos. Pese a 
ello, obtuvo aprobaciones promedio de 900.000 dólares 
mensuales de Cadivi. Casi un año después de su funda-

operaciones en Venezuela. La envergadura del 
monto, sin embargo, puede comprenderse mejor 

si se analiza a la luz de lo que representa en el negocio 
de la maquinaria para el campo. Las importaciones en 
21 códigos clave de equipos e implementos agrícolas 
–que incluyen desde tractores hasta cosechadoras– ba-
tieron récord en 2012, cuando escalaron hasta 632 mi-
llones de dólares, de acuerdo con el INE. La cifra du-
plicó el promedio que se registró desde 2004, año en 
el que se instauró el control de cambio. A las firmas 
larenses les aprobaron el equivalente a casi 10% de ese 
monto. En 2013 las compras en esos códigos se desplo-
maron a 345 millones de dólares: lo autorizado a los 
jóvenes fue 18% de ese total. Un informe de Fedeagro 
–principal gremio de productores venezolanos– indica 
que la totalidad del mercado de implementos agrícolas 
puede ser atendido, incluso en una situación de desa-
bastecimiento, con 140 millones de dólares anuales: a 
las barquisimetanas les destinaron 44% de esa cifra. 

“Los dueños de esas empresas y las autoridades 
harían bien en aclarar cómo usaron el monto que les 
aprobaron. Hay que saber si los utilizaron nada más 
para implementos agrícolas o si compraron otro ti-
po de productos. Si todo está bien, pues perfecto”, di-
ce José Manuel González, diputado de la Comisión de 
Finanzas de la Asamblea Nacional y ex presidente de 
Fedeagro. La información de Import Genius arroja 
pistas para armar el rompecabezas: las compañías 
barquisimetanas manifestaron haber importado en 
2012 y 2013, por lo menos, 49 toneladas por precios 
FOB –que no incluyen seguros ni fletes– equivalentes 
a 17,8 millones de dólares. No está claro si en esos años 
recibieron todas las liquidaciones. Las adquisiciones 
correspondieron con 4 códigos arancelarios relacio-
nados con implementos como trituradoras y mezcla-
doras de abonos, escarificadores, extirpadores y ras-
tras con discos o sin ellos. Las compras nacionales en 
esos aranceles hace 2 años fueron equivalentes a 3.500 
toneladas y a 175 millones de dólares, según el INE. 
Las diferencias entre cantidades y montos justifican 
la atención para el diputado: “Es obligante hacer las 
averiguaciones”.

González ha pedido a la Asamblea Nacional acciones 
para revisar la eficacia de los sistemas de control cam-
biario. El tema cobró primera importancia en el deba-
te nacional desde mayo del año pasado, cuando voce-
ros oficiales como Edmée Betancourt, ex presidente 
del Banco Central de Venezuela, y Jorge Giordani, ex 
ministro de Finanzas y Planificación, admitieron que 
entre 25 millardos y 30 millardos de dólares habían 
terminado en manos de propietarios de las denomi-
nadas empresas de maletín. Luisa Ortega Díaz, fiscal 
general, ha dicho que sus averiguaciones se centran 
en modalidades de fraude que incluyen las firmas fan-
tasmas, pero también la sobrefacturación de mercan-
cías o la simulación de importaciones. El Ministerio 
Público ha confirmado que hay 15 condenados y 1.492 
investigados. Además ha revelado el nombre de 166 de 
las 782 compañías bajo averiguación: ninguna de la 
media docena barquisimetanas fue mencionada.

Casi 30 millones. Los Fannoun Wakfie fueron los me-
jor considerados por Cadivi en 2012. Si a Prodisal 21, de 
Mitchel, le aprobaron 16,7 millones de dólares, a TJM 
Import, de su hermano mayor, José Gabriel, le asigna-
ron 13,2 millones de dólares. La primera de las firmas 
fue originalmente constituida por Néstor Ramírez Al-
fonso y Miguel Ángel Ramírez Claros. Mitchel Fannoun 
Wakfie compró la compañía en octubre de 2011 y en 
enero de 2012 incrementó el capital hasta 1.020.000 
bolívares, equivalentes a 237.209 dólares, según la ta-
sa oficial de la época. Cambió también el objeto de la 
empresa para incluir la “importación y distribución de 
maquinaria agrícola”. TJM Import fue registrada por los 
hermanos en agosto de 2010 y al cabo de 5 meses se 
incluyó entre los fines de la compañía el comercio de 
equipos para el campo. José Gabriel Fannoun Wakfie 
se convirtió en propietario único en mayo de 2011. 
Cuando lo hizo, también incrementó el capital has-
ta 1.500.000 bolívares –348.337 dólares de entonces–. 
Ambas, de acuerdo con la base de datos, recibieron 
en marzo de 2012 en Puerto Cabello, Carabobo, car-
gamentos por un mínimo de 6,4 millones de dólares 
y 31 toneladas netas en gradas de discos y de otros ti-
pos. Las empresas funcionan en 2 oficinas del Centro 
Empresarial Barquisimeto y en un galpón de la Zona 
Industrial II de la ciudad. En esos lugares también tie-
nen domicilio otras compañías familiares como Tran-
srowak y Servirowak, la empresa Jupces Import 98, de 
Luis Gerardo Cárdenas, y otra firma clave: la Importa-
dora Fanwak, propiedad del mayor de los hermanos, 
Antonio Fannoun Wakfie.

Esa importadora –que recibió aprobaciones de casi 61 
millones de dólares hasta 2012– marcó el rumbo. Fue 
creada en enero de 2008 por los 3 hermanos y gracias a 
uno de sus primeros contratos vendió literas, cocinas, 
colchonetas, máquinas de coser y aires acondicionados 
a la Gobernación de Lara. El comercio de maquinaria 
agrícola se incluyó entre las actividades en noviem-
bre de 2010. Los propietarios declararon que la firma 
contribuiría con una finalidad superior: “Mejorar la 
producción de ganaderos y agricultores del país a ni-
vel nacional y regional”. Un semestre más tarde, An-
tonio Fannoun Wakfie se convirtió en accionista único 
y elevó el capital hasta 2.000.000 bolívares (465.116 dó-
lares). A lo largo de 2012 la compañía manifestó haber 
importado, por lo menos, 190 toneladas netas de gra-
das, cultivadores, máquinas de ordeñar y cosechado-
ras por 30,7 millones de dólares, según Import Genius. 
Las compras en dólares en esos 4 códigos de importa-
ción ese año fueron de 80,7 millones de dólares y de 36 
millones de dólares en 2013, según el INE. La firma, 
sin embargo, es aún presentada como un proveedor de 
“artículos eléctricos” por la Cámara de Comercio Mer-

Una oficina con el letrero que identifica a la Importadora Biccentenario 2010 está totalmente vacía en Barquisimeto

15
meses de existencia prome-

dio tenían las empresas en 

enero de 2012, año durante 

el cual les aprobaron 61,7 

millones de dólares

cosur Venezuela. Desde el sitio web de 
la organización se invita a los empre-
sarios a apoyar al gobierno en la “nue-
va ofensiva económica” y se destaca 
una declaración de Aristóbulo Istúriz, 
gobernador de Anzoátegui: “Tenemos 
que manejar la economía con control 
de cambio”.

Dos nexos bajo lupa. Un antiguo em-
pleado de Prodisal 21 –según datos del 
IVSS– es propietario de una empresa 
investigada por Cencoex y el Ministe-
rio Público. Es Nelson Antonio Monti-
lla Riveros, quien es dueño de Gipaka 
Import, firma con sede en el centro co-
mercial Continental de Barquisimeto. 
La compañía fue constituida en julio 
de 2011 en Yaritagua, Yaracuy, por Ka-
therin Zuniga Parra y Carlos Vásquez 
Mendoza. Al año siguiente los funda-
dores la vendieron a Montilla Riveros, 
quien para entonces, de acuerdo con 
los datos oficiales, aún trabajaba en la 
firma de Mitchel Fannoun Wakfie, de 
la cual se retiró en septiembre de 2013. Los montos re-
cibidos por la empresa –que se dedica al negocio de los 
implementos agrícolas– son desconocidos, porque las 
autoridades no han divulgado lista alguna sobre asig-
naciones de divisas a partir de 2012.

Los Fannoun Wakfie son propietarios en Colón, Pa-
namá, de la compañía Import & Export Global Tra-

“Somos serios” »

Un tío convocado por Cencoex »

Se intentó contactar a los pro-

pietarios de Corporación Pan-

ge, Vectra, Importadora Boli-

variana Crecensa, Importadora 

Biccentenario 2010 y Gipaka 

Import antes de la publicación 

de este trabajo. A las oficinas 

de las dos primeras se remi-

tieron comunicaciones en abril, 

julio y agosto sin obtener res-

puesta. Las sedes de las dos 

segundas fueron visitadas en 

esos meses. Se llamó al celu-

lar de Jorge Sabbagh Taham, 

quien negó vínculos con las 

firmas. En la última también 

se entregó una solicitud es-

crita y se llamó por teléfono 

en las últimas dos semanas. 

Las sedes de Prodisal 21 y TJM 

Import también fueron visita-

das. Antonio Fannoun Wakfie 

fue ubicado en su oficina en 

abril, pero declinó ofrecer co-

mentarios. A su hermano José 

Gabriel se le contactó telefóni-

camente entonces y tampoco 

quiso declarar. Un correo elec-

trónico con un cuestionario se 

les remitió el miércoles, por 

gestión de su tío Jorge Wak-

fie. José Gabriel hizo una lla-

mada el viernes en la que di-

jo que necesitaba tiempo para 

contestar más allá de la fecha 

de cierre. “Somos serios, nos 

conocen en Barquisimeto, so-

mos la cuarta generación de 

una familia de comerciantes. 

Tenemos todo en orden”. 

Cencoex incluyó a Wisa Wak-

fie Internacional en la lista de 

empresas que deben justificar 

cómo usaron las divisas entre-

gadas por el gobierno. La com-

pañía pertenece a Jorge Omar 

Wakfie Abdelnour, de 44 años 

de edad, hombre de negocios 

de Lara y tío de los hermanos 

Fannoun Wakfie, propietarios 

de 3 firmas que recibieron ca-

si 90 millones de dólares en-

tre 2008 y 2012.  No expresó 

incomodidad con la convoca-

toria: “Wisa Wakfie Interna-

cional no hace importaciones 

desde 2009. Operábamos en 

la zona libre de Punto Fijo en 

Falcón, pero eso tuvo una gran 

caída y decidimos quedarnos 

en Barquisimeto”, explica 

Wakfie Abdelnour, cuya firma 

recibió casi 7 millones de dó-

lares de Cadivi. Se le preguntó 

si su empresa había importa-

do bienes despachados desde 

Panamá por Import & Export 

Global Trading, que pertene-

ce a sus sobrinos. “No”, fue su 

respuesta.

“Mi yerno dice 

que no tiene 

negocios 

en Panamá 

y creo en su 

palabra”

CARLOS MARTÍNEZ M., 
EMBAJADOR DE VENEZUELA 

EN ARGENTINA
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